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Pp. 18-22. El círculo familiar de nuestra paciente, de 18 años, incluía, a sus padres 

y a un hermano un año y medio mayor que ella. La persona dominante era el padre, 

tanto por su inteligencia y sus rasgos de carácter como por las circunstancias de 

su vida… En la época en que la tomé bajo tratamiento, el padre era un hombre que 

andaba por la segunda mitad de la cuarentena, de vivacidad y dotes nada 

comunes; un gran industrial, con una situación material muy holgada... Esta 

ternura se había acrecentado, además, por las numerosas y graves enfermedades 

que el padre padeció desde que ella cumplió su sexto año de vida. En esa época 

enfermó de tuberculosis, y ello ocasionó que la familia se trasladara a una pequeña 

ciudad de nuestras provincias meridionales, de benigno clima; la afección 

pulmonar mejoró allí con rapidez, pero, juzgándose imprescindible una 

convalecencia, ese sitio, que llamaré B., continuó siendo durante los diez años que 

siguieron el lugar de residencia casi principal tanto de los padres como de los 

niños…Cuando la niña tenía alrededor de diez años, un desprendimiento de retina 

forzó al padre a una cura de oscuridad. Como consecuencia de esta enfermedad 

sufrió una disminución permanente de la visión. Pero la más seria dolencia le 

sobrevino unos dos años después; consistió en un ataque de confusión, seguido 

por manifestaciones de parálisis y ligeras perturbaciones psíquicas. Un amigo del 

enfermo, cuyo papel habrá de ocuparnos todavía en lo que sigue [cf. pág. 27, K. 

19], lo persuadió, habiendo él mejorado un poco, a que viajase con su médico a 

Viena para consultarme…le hice emprender una enérgica cura antiluética, a 

consecuencia de la cual cedieron todas las perturbaciones que aún persistían…La 

muchacha, que se convirtió en mi paciente a los 18 años de edad, había depositado 

desde siempre sus simpatías en la familia paterna y, después de caer enferma, veía 

su modelo en la tía que acabo de mencionar. Tampoco era dudoso para mí que de 

esta familia le venían tanto sus dotes y su precocidad intelectual cuanto su 

disposición a enfermar. No conocí a la madre. De acuerdo con las comunicaciones 

del padre y de la muchacha, no pude menos que formarme esta idea: era una mujer 

de escasa cultura, pero sobre todo poco inteligente, que, tras la enfermedad de su 

marido y el consecuente distanciamiento, concentró todos sus intereses en la 

economía doméstica, y así ofrecía el cuadro de lo que puede llamarse la «psicosis 

del ama de casa». Carente de comprensión para los intereses más vivaces de sus 

hijos, ocupaba todo el día en hacer limpiar y en mantener limpios la vivienda, los 

muebles y los utensilios, a extremos que casi imposibilitaban su uso y su goce... 

La relación entre madre e hija era desde hacía años muy inamistosa. La hija no 

hacía caso a su madre, la criticaba duramente y se había sustraído por completo a 

su intluencia. El único hermano de la muchacha, un año y medio mayor que ella, 

había sido en épocas anteriores el modelo al cual ambicionaba parecerse. Pero en 



los últimos años las relaciones entre ambos se habían vuelto más distantes. El 

joven procuraba sustraerse en todo lo posible a las disputas familiares; cuando se 

veía obligado a tomar partido, lo hacía del lado de la madre. Así, la usual atracción 

sexual había aproximado a padre e hija, por un lado, y a madre e hijo, por el otro. 

Nuestra paciente, a quien en lo sucesivo daré el nombre de «Dora»,'' presentaba 

ya a la edad de ocho años síntomas neuróticos… La migraña se hizo cada vez más 

rara y hacia los dieciséis años había desaparecido. Los ataques de tussis nervosa, 

que se habían iniciado con un catarro común, perduraron todo el tiempo. Cuando 

entró en tratamiento conmigo, a los dieciocho años, tosía de nuevo de manera 

característica…Al menos en los últimos años, durante la primera mitad del ataque 

el síntoma más molesto era una afonía total…Los signos principales de su 

enfermedad eran ahora una desazón y una alteración del carácter.  

…Un día los padres se horrorizaron al hallar sobre el escritorio de la muchacha, o 

en uno de sus cajones, una carta en la que se despedía de ellos porque ya no podía 

soportar más la vida. Es verdad que el padre, cuya penetración no era escasa, 

supuso que no estaba dominada por ningún designio serio de suicidarse. No 

obstante, quedó impresionado; y cuando un día, tras un ínfimo cambio de palabras 

entre padre e hija, esta sufrió un primer ataque de pérdida de conocimiento 

(respecto del cual también persistió una amnesia), determinó, a pesar de la 

renuencia de ella, que debía ponerse bajo mi tratamiento. 
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